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Este libro esta dedicado a todos los amantes y aficionados de la historia de España y el hispanismo y a nuestros visitantes al blog www.herenciaespanola.com 

 

Con especial cariño a todos los autores que han hecho posible con sus relatos este libro
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Quienes somos

 

Este libro surge a raíz del 1º concurso de literatura de aventuras de la historia de España, promovido por la pagina Web www.herenciaespanola.com También hemos incluido dos relatos inéditos que son del autor del blog. Manuel Álvarez Molina el cual no participó en el concurso. 

 

Herencia española es un espacio en Internet que trata la historia general del hispanismo desde un punto de vista neutral, sin ánimos e intención de fomentar discordias, polémicas o confrontaciones algunas. Es así como desde el respeto Herencia española no es partidaria de ideologías políticas, ni religiosas, tampoco formamos parte de ningún grupo o sociedad ideológica.

 

En Herencia española creemos en la igualdad de condiciones a nivel social, cultural, racial, y sexual.
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Reconocimiento - Debe reconocer los créditos de la obra de la manera especificada por el autor o el licenciador (pero no en una manera que sugiera que apoyo o apoyan el uso de la obra). 

No Comercial - Usted no puede utilizar esta obra para fines comerciales. 

No Derivative Works - Usted no puede alterar, transformar, o crear sobre esta obra. 

 

Nota: Este libro se a editado exclusivamente con software libre.  
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El sitio de Córdoba, la del nuevo mundo





Por Luis R. Carranza

 

Tristán de Tejeda, hijodalgo, capitán de soldados, vecino feudatario de la Córdoba de la Nueva Andalucía, debidamente fundada, conforme ceremonia al efecto, pero aun sin edificar ni en su primera piedra, marcha al paso, en un jamelgo flaco, hacia su destino. 

Lo hace desde el fuerte en que los cordobeses del nuevo mundo, perdidos al sur de todo sur conocido, en esos dominios americanos de su majestad don Felipe II. Allí donde se hallan desde hace semana y media, sitiados por indios comechingones; quienes llegaron para exterminarles, justo en una noche en que su deidad, la luna, brillaba al completo en el cielo nocturno.

Bajaron desde las serranías situadas al poniente, por miles, pintados sus cuerpos, la mitad en negro y la otra en rojo. Con collares de cuero en sus cuellos, dados por sus chamanes, para protegerse de las balas hispanas.

Divididos en cientos de pequeñas tribus y hablando dos dialectos de una misma lengua, por vez primera se muestran unidos. El mérito es de Citón, nuevo cacique de caciques, cuyo liderazgo ha conseguido lo que muchos pensaban imposible.

Sólo un líder de su talla, con tal poder de convencimiento, con tal odio hacia los recién llegados, podría haber coronado la empresa con el éxito masivo que ahora se presentaba ante las murallas de los destinatarios de su ira.

Citón quiere ver expulsados a los españoles de estas tierras, y en particular, odia a Tejeda. “Pronto los españoles no serán siquiera un recuerdo”, les ha dicho a los suyos, en su marcha al fuerte.

Desde un improvisado atalaya, de armazón de troncos y techo de paja brava, en el fuerte de barro y madera, Tristán de Tejeda, encargado de defender la ciudad, y sus lugartenientes en tal difícil empresa, los ven llegar y asentarse en los faldeos cercanos al fuerte. Convergían sobre ellos, con mazas, lanzas o arcos y flechas, y la paciencia que da el tener una ventaja abrumadora en el número.

Debajo de ellos, podían sentir el temor de los hombres y mujeres a quienes debían de guardar. Si hasta los niños habían dejado sus juegos y travesuras, para mirar, junto a los adultos, hacia el alto donde estaban ellos. Esperando sus palabras como si de Dios viniesen.

Los soldados, en tanto empezaron a bruñir las rodelas y comprobar sus arcabuces. Son menos de cincuenta, con más doscientos yanaconas, naturales que se hallan en el ejército de su majestad, para intentar toda defensa.

 

 

 

Tejeda los observa, a estos indios altoperuanos libres, sumados a la expedición en el Cuzco, preparar sus armas. Pelearán bien, como siempre lo han hecho. Se trata de antiguos esclavos de los reyes incas, a quien el padre 

del actual rey, el buen Carlos I de España y V del Sacro Imperio, por real cédula del 26 de octubre de 1541, les ha dado su libertad plena y sin condición alguna, mandando a todos, que a nadie se le ocurra importunarlos. Luego de siglos de dominación, su agradecimiento a la corona que los liberó es tal, que muchos de ellos se han alistado bajo su estandarte, sirviendo con el mayor coraje y lealtad, en todas las expediciones de guerra, exploración o conquista, en esta parte del orbe hispánico.

“Saben su oficio”, pensó Tristán hacia sus adentros. Procurando no develar que lo visto, le ha dado escalofríos hasta en los tuétanos. 

 

Primero redujeron a la nada, todo lo construido extramuros. Quintas, sembrados, corrales, molinos.

Todos los habitantes de Córdoba, sin excepción, guiados por la curiosidad, se agolparon en las murallas para mirar el desalentador espectáculo.

Citón sabía por sus espías, indios dentro del fuerte que servían para los españoles, que los españoles eran pocos. Olvidados por los suyos, vestían con toda pobreza. Se habían detenido las construcciones y la erección de la ciudad en el emplazamiento designado, a corta distancia del fuerte, se demoraba día a día. Por ello, bien sabía bien que difícilmente tendría otra oportunidad en que los hallase tan débiles, y esta dispuesta a no dejar que se le pasase.

Por eso mismo, había rechazado toda negociación, negando al grupo que por dos veces salió de la fortaleza, al cual una lluvia de flechas indicó que de su parte nada se tenía para conversar.

Esa noche, los cordobeses del nuevo mundo, contemplaron los fuegos enemigos, tan cerca de sus muros, sintiendo que el corazón se les estrujaba. Tales hogueras resultaban ser, más numerosas que las estrellas que se muestran en el firmamento. Bien sabían todos, que no se trataba de una simple batalla que deben ganar, por el derecho de asentar aquí sus reales como ciudad española, sino de su propia supervivencia.

Con el amanecer, son atacados, previo repartimiento en masa entre sus atacantes, de su bebida de guerra, hecha a base de vainas de algarrobo fermentado.

La aloja bajó por todas las gargantas de quienes iban al asalto, no demasiada, sólo en la cantidad suficiente para hacer nacer el valor.

Por toda arenga, Citón dio el grito de guerra que tenía entre los suyos, de tanto tiempo que nadie sabía decir desde cuando se profería. “Que la sangre 

de los enemigos riegue nuestra tierra”, dijo. Y los lanzó contra la muralla de los recién llegados.

 

 

Una lluvia de flechas incendiarias precedió al asalto general, efectuado desde todo punto posible. Lo lideraba Citón en persona. Maza en mano y 

coronado por una gran toca de lana clara, cubierta de abalorios y plumas de loros barranqueros de las serranías.

Avanzaron en cerradas formaciones de ataque, con un primer escalón compuesto de arqueros flecheros; un segundo conformado por hombres que iban armados con una lanza para el combate cuerpo a cuerpo; luego marchaban los jóvenes guerreros que con hondas de cuero arrojaban grandes piedras; por último aparecían los guerreros portadores del fuego, provistos de antorchas con las que quemaban todo lo que encontraban a su paso.

 

De lejos, los defensores abrieron fuego con los dos humildes cañoncitos que guardan en oblicuo sendos vértices del fuerte, siguiendo luego con sus arcabuces. Echan algunos a morder el polvo del suelo, pero son demasiados para lograr algo. Y los comechingones llegan hasta los muros.

Asalto tras asalto, los cordobeses, empujaron las escalas que conseguían asentarse en sus murallas. Disparando contra todo el que se aproximaba. Pero la fuerza del número, cada vez con mayores ínfulas, imponía su presencia. Y eran más y más, los que cada vez, conseguían trepar hasta arriba. En donde, españoles y yanaconas aliados, los esperaban con sus cuerpos, sus aceros, el pendón real y el recién hecho de la ciudad.

La lucha se convierte entonces, en una cuestión personal. Pelea el hombre contra el hombre. Espadas y picas, contra mazas y arcos. A suerte o verdad, en todos los casos. “Santiago y cierra españa”, es el grito más escuchado de todas aquellas luchas.

 

En tal escenario de destrucción, uno pelea y apenas tiene tiempo de mirar a cuántos se carga. Se sigue adelante, y que el diablo reconozca a los suyos. Ni se pide ni se da cuartel. Vale todo. Sin lugar a florituras ni sutilezas, haces lo que sea para mantener la vida. Porque no hay lugar para errores, ni dar ventajas. Porque en esta contienda maldita, si logran mandarte a criar malvas, te vas y no vuelves. Sin que importe por qué estás allí. O su tu mujer está encinta, o si tienes que llenarle la barriga a cinco críos, o mantener a tu madre tullida.

 

En tal sitio no hay rey, ni virrey, ni corregidor que valga. Tampoco cacique o chaman, que se acerque a echarte una mano en el entuerto. El guerrero indígena y el guerrero español están igualmente solos, entre tanta gente que lucha. Espantosamente solos. Y como verán todos muy pronto, lo más fácil 

en este cuento del demonio es matar. Pero seguir cuerdo después de haber matado y visto morir en mil formas distintas, esa es otra historia.

Luchan de día y de noche. Citón rotaba sus tropas, en tanto los defensores peleaban de continuo. No había más pausas que para recomponer los vacíos en sus escuadrones de ataques, que los españoles le dejan, asalto tras asalto. Sabe el líder de los comechingones que la victoria será suya, aunque la cosa se esté alargando más de lo que pensaba, y sus pérdidas sean ya mucho mayores a lo que nunca hubiese podido imaginar.
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